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Una visión prehispánica de iYautepe·c ,.·. ( . 

Inicia en·este dla, un intento por acrecen· 
tar el conocimiento que sobre Yautepec 
existe, advirtiendo que sin ser la rama del 
saber que me corresponde, mi innato deseo 
porque mi pueblo resurja me impulsan a es· 
cribir estas notas con la mejor intención. 

Para el historiador licenciado Armando 
López Cedilla, "la historia antigua de Yau­
tepec está directamente vinculada con la de 
Cu::IUhnáhuac, y se fija cronológicamente en 
el periodo postclásico. En el año de 1430 se 
realiza una operación militar de gran alcan­
ce de mexicas, acolhuas y tecpanecas, el 
mando del tlatoani lxcóatl al área de More­
los. En 1437 se hace una nueva entrada y casi 
todos los pueblos morelenses quedan bajo 
su dominio, repartiéndose los poblados en· 
tre Tenochtitlan y Texococo; Cuauhnáhuac 
tocó a los mexicas y Huaxtepec a los acol­
huas. Por lo tanto, a partir de Ixcóatl, el 
área de Morelos queda totalmente subordi· 
nada a la confederación de estados domi­
nantes en el Valle de México". "Por ese mo­
tivo, en la matricula de tríbulos se registran 
dos ciudades-estado: Cuauhnáhuac y Huax­
tepec. El que nos interesa en este caso es 
Huaxtepec, del cual trataremos". 

"Huaxtepec al este del Estado de Morelos 
era de filiación predominantemene xochi­
milca, incluía varias ciudades-estado, sien­
do estas Huaxtepec, Yautepec, Tepoztlán y 
Yecapixtla. La matricula de tributos nos dá 
la nominación de los estados sujetos a Huax­
tepec, en el siguiente orden: Xochimicalti­
zingo, Cuautlán, Ahuehuepan, Anenecullco, 
Olintepec, Cuautlixco, Zumpango, Huitzi­
lac, Tlaltizapán, Coacalco, Itzamat!tlán, 
Tepoztlán, Yautepec, Yecapixtla, Tiayaca­
pan, Xalostoc, Tepantzingo, Ayoxochiapan, 
Tlayacac, Tehuixco, Nepopohualco, Atlatla' 
hucan, Totolapan, Amilcingo y finalmente, 
Atuelit". 

"La matricula de tributos registra como 
territorio pol!tico de Yautepec los siguien­
tes espacios geográficos: Tlalt!zapan, Atue­
lit y Huitzllac. Hemán Cortés en 1532 pre­
senta una lista- en donde aparece como cabe­
cera con los mismos pueblos referidos, In­
cluyendo además otros dos estados sujetos 
que son Amatepec y Ticomán". "Yautepec 
como cabecera se extendla en el norte hasta · 
Tepoztlán, incluyendo el área de Tlayaca­
pan; y por el sur, hasta Itzamatitlán. Huitzi­
lac pudo haber sido un estado sujeto distan­
te, muy . caractertstico del tipo de someti­
miento mexica, practicado en este caso por 
los de Yautepec". 

Fue la agricultura la base de la ei:onomia 
del Y autepec prehispánico y sus Estados su­
jetos siguieron el mismo tipo de actividad 
laboral. Los Textiles fueron el principal 
p roducto que tenían que tributar, según re­
sulta claro en el códice Mendocino y en la 
matricula de tributos. Además, tributaban 
productos agrlcolas diversos, siguiendo en 
importancia el algodón, que se cultivaba en 
tierras de riego. 

: . ) 
Céspr E. _Qrti:r: Triana 

Se alcanzaba tener dos cosechas al año y se 
produclan diversas especies, como el deno­
minado algodón de planta o iztcatl, el algo­
dón de árbol o cuauiztcatl, el algodón color 
leonado o amarillento y uno que se obtenla 
del árbol llamado pochote, del cual dice 
Francisco Javier Clavijero, "tiene portept6-
sa elevación y delicadlsin1o aspecto, y cuan­
do está cargado de frutas, tiene esta una es­
pecie de algodón blanco sutil y delicadlsi­
mo' ' . 

La importancia del algodón en la zona de 
Morelos se ratifica con los hallazgos realiza-
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dos por Micha el Smith, de la universidad de 
Loyola, en Chicago, de un gran número de 
malacates chicos para hacer hilo de algodón 
al norte de Xochicalco, lo que muestra la 
producción-intensiva de telas en la zona. 

La calidad de los productos textiles del 
área de Morelos alcanzó tal perfección que, 
en los primeros años de la colonia, se exigla 
a los pueblos lejanos a Morelos, se tributa­
ran mantas como las de Cuemavaca. Es im­
portante recordar que las mantas de algo­
dón también se utilizaban como medio de 
pago, es decir romo moneda. Respecto a es­
to,lo que utilizaba como moneda en la época 
prehispánlca era el cacao; sin embargo, el 
cacao viene siendo el equivalente a la mo­
rralla y la manta de algodón, al billete. 

Los productos textiles de la región de 
Yautepec se llevaban a Texcoco y se cambia­
ban, principalmente, por sal, producto éste 
que no se podla adquirir en el Estado de Mo­
re los. Don Valentln López González en su 
obra, la conquista de los pueblos morelenses 
en 1521, narra con toda claridad el paso de 
Cortés y sus hombres por Yautepec, y refie­
re como los naturales tenían almacenada!;,. 
para ser entregas como tributos a los mexi­
cas. una considerable cantidad de mantas, 
mismas que Bemal Dlaz del Castillo inme­
diatamente pensó hurtar. Pero Cortés, con­
siderando inadecuada esta acción, ordenó: 
"no les toméis ni un grano de maíz". 

Se levantaba además en Yautepec, en una 
misma tierra en un año, chile, maíz, tomate, 

·.chía y frijol, esto en base a un cultivo inten­
sivo, asociado y sucesivo. Yautepec tributa­
ba además, en menor cantidad, armas de di­
ferentes tipos, escudos omamentados con ri­
cas plumas de aves de la reglón, semillas de 



bledo que eran de primordial importancia 
para las ofrendas en las festividades. 

Acerca del bledo, que era de suma impor­
tancia en las festividades, el licenciado Ar­
man_do López Cedillo nos dice que llegó a ser 
tan 1m portante en virtud de utilizarse tam­
bién como alimento. Algunos cronistas na­
rran que en el momento de que se llevaban 
a cabo las ceremonias, llegaban algunos in­
dígenas con figuras hechas del tamaño natu­
ral de un material llamado bledo (o alegria), 
que en una pasta maleable representaban a 
sus dioses, que posteriormente a la celebra­
ción de la ceremonia, proced!an a fragmen­
tar esas figuras y a degustarlas. Para los re­
ligiosos de aqueHa época, esta práctica iba 
en contra de lo que teológicamente ten!an 
establecido y por consecuencia lo prohibie­
ron tajántemente, de ah! que el bledo no ten­
ga en la actualidad la misma importancia 
que en el pasado. Este bledo era tributado a 
los mexicas por los de Yautepec, al igual que 
jicaras de diversos tamaños y el famoso pa­
pel amátl, que tenia muchas maneras de uti­
lizarse, siendo el de mayor relevancia el de 
ser el papel para la escritura de códices. So­
br~ esto, se ha señalado que el lugar m!tico, 
Thnanzapalan, donde se escrib!an los éodi­
ces. no esta localizado en Tabasco, sino en 
Morelos, por la gran calidad del papel amátl 
que se producia. No es casual entonces que 
en la región existan lugares con nombres 
como el de Amatepec, Itzamatitlán y otros 
más que contienen la palabra amatl . 
. La m!tica Tamoanchán, de Planearle y 

Navarrete, jugó un papel primordial en el 
desarrollo alcanzando por los mexicas, no 
sólo en el aspecto económico, sino inclusive 
como aliado potencial en las conquistas de 
los pueblos independientes al imperio mexi­
ca. Las ciudades-estado de Cuauhnáhuac y 
Huaxtepec, se encargaban de avituallar a 
sus aliados de remotas regiones que pasa­
ban a luchar contra otros señorios. Existen 
referencias sobre la campaña efectuada con­
tra; Teloloapan durante el reinado de Ahui­
zótl y el envio de embajadores mexicas a 
Cuauhnáhuac y Huaxtepec, para que se pre­
pararan con sus hombres y se dispusieran de 
suficientes provisiones en brevedad, para 
los ejércitos aliados. Por lo importante de la 
campaña y los hombres de pueblos lejanos, 
requeridos para el combate, se hace necesa­
rio deducir que la gente de Yautepec partici." 
pó en la conquista de Teloloapan. Ixtlixó­
chitl y Torquemada también refieren cómo 
en el reinado de Tizoc los de Cuauhnábuac y 
Huaxtepec, atacaron a los buejotziiJgas en 

los llanos de Atlixco, sufriendo una gran de­
rrota. 

Dada la importancia de la región para los 
mexicas, hace que se cambie la poUtica apli­
cada, estableciendo vinculas de parentezco 
entre tenochcas y tlahuicas, motivo por el 
cual Cortés consideró que antes de sitiar Te­
nocbt!tlan, era necesario venir a someter a 
los principales y más próximos aliados de 
los mexicas que eran los estados sujetos de 
Cuaubnábuac y Huaxtepec. 

De los aspectos menos tratados de la histo­
ria"de los antiguos mexicanos, y en este caso 
los de la región de Morelos, es el de la escri­
tura. En lo que Yautepec respecta, el licen­
ciado Armando López Cedilla, joven histo­
riador, dice que el topon!mico del lugar., 
s!mbolo inequ!voco de su significado desde 
antes de la llegada de los españoles, expresa 
claramente con signos figurativos, signos 
convencionales, ideográficos y fonéticos, lo 
que Yautepec es. Bajo estas premisas, los 
dioses, los templos, las ceremonias religio­
sas, las conquistas, los hechos históricos, la 
fauna, .eran motivo para dar nombre a los 
lugares que habitaban. Cabe mencionar que 
los antiguos mexicanos, profundos conoce­
dores de las plantas y sus aplicaciones, die­
ron también su nombre a aquellos sitios en 
que crec!an las más útiles a sus necesidades, 
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como es el caso de Yaut~ec. , 
La interpretación que se ha~dado' para el 

topon!mico de Yautepec, es la de que viene 
del término Yauitl o Yautlauli, que ambos 
significan "maJz~oreno o negro", y la ter­
minación tépetl, :•cerro", y e, como desine¡i­
cia de lugar. Antonio Peñafiel señala que 
además aparece un signo "ácatl" y una fe­
cha. que puede ser cinco caña. Considera Ló­
pez Cedillo, que en el caso del topon!mico.de 
Yautepec, con base a la interpretación gl!fí­
ca, el significado seria Yautli, "yerba medi­
cinal", tépetl, "cerro" y e, desinencia de lu­
gar, lo que quedaria como en el cerro del 
yautli o el cerro del yautli 

Es poco probable que los tlabuicas, mora-
dores de Yautepec, hayan sembrado ma!z en 
el cerro, siendo que en el lugar existen llanu-
ras extensas que son más apropiadas para la 
siembra y cultivo del ma!z, sea blanco o 
cualquier otro color. Mientras que el Yautli, 
como planta silvestre y perenne, pueda ha-
ber sido la producción peculiar del cerro. El 
Yautli, dice Francisco Javier Clavijero, es 
una planta cuyo tallo tiene un codo de largo, 
las hojas semejan a las del sauz, pero denta-
das, las flores amarillas y las ralees sutiles. 
Las flores y las hojas tienen el mismo sabor 
del an!s, siendo muy útil en la medicina, 
aplicándola los médicos mexicas a muchas 
dolencias, pero también era usada por la su­
perstición al untar polvo de yautli en la cara 
a las v!ctimas que sacrificaban a Xintecutli, 
para hacerlas insensibles a la muerte. Se ob-­
serva entonces que el yautli fue entre los · -
mexicanos, una planta muy estimada, tanto 
por sus usos en la medicina como en las cere­
monias religiosas, y natural era que los lu­
gares én los que se cultivara o produjera 
esta planta, llevara el nombre de ella. Ade-
más, en el toponlmico de Yautepec, tiene en 
la parte superior el s!mbolo de la fiar del 
Yautli, dado que en la gl!fica mexicana es 
bien conocido el ideograma que representa a 
la flor. Actualmente, en el catálogo de plan-
tas medicinales se puede ver al Yautli o 
Yautle como una planta de la familia de las 
compuestas, a la que se le atribuyen muchas 
propiedades curativas y basta la fecha mu-
chas poblaciones ind!genas utilizan esta 
planta para tratar diversas enfermedades, 
siendo su nombre clent!fico o técnico el de 
cajete lúcida o eupbatorin julcben. 



Cecilia A. Rebelo, nació en la Ciudad de 
México el 22 de noviembre de 1839. Apren­
dió sus prim:!ras·letras en las Escuelas Lan­
caslerianas. I~rgres·g como alumno interno 
del Seminario . Conciliar. En 1859 presentó 
examen de tercer ai'\o.de Derecho. En enero 
de 1860, sustentó examen general de la Fa­
cultad de Jurisprudencia. En enero de 1866 
al Archiduque Maximiliano, decidió hacer 
de la ciudad de Cuernavaca su residencia 
imperial. Dentro de los simpatizantes de 
Maximiliano, se encontraba Cecilia A. Ro-

be lo, que fue a establecerse a Cuernavaca a 
partir de marzo de 1866; en virtud de haber 
obtenico el nombramiento de abogado de 
los pobres del departamento de Iturbide. En 
los primeros días de 1867 las fuerzas libera­
les al mando de los jefes: Francisco Leyva, 
Ignacio Figueroa e Ignacio M. Altamirano. 
Impusi~ron un riguroso sitio y tomaron la 
ciudad de Cuernavaca. Ante ésta situación 
los simpatizantes del Imperio, abanderaron 
la ciud<d. Rebelo fue de los pocos contserva" · 
dores, notables, que no la dejaron. Cuando 
el genecal Francicso Leyva organizó el go­
bierno del Tercer Distrito del Estado de Mé­
xico (he y Estado de Morelos) tuvo que apro­
vechar, los pocos elementos intelectuales. 
Robe lo era uno de ellos. En ésta misma épo­
ca varir:.s personas, comenzaron a promover 
la creación del nuevo Estado de Morelos. El 
presidente Juárez promulgó el decreto de 
erección el 17 de abril de 1869. Al instalarse 
la primera legislatura' constituyente en la 
ciudad de Yautepec el28 de abril del mismo 
año. Robelo fue nombrado diputado secreta­
rio; con tal carácter firmó el Decreto número 
1 en el cual se declara como primer Goberna-
1dor Constitucional de Morelos a Francisco 
Leyva. En la legislatura Constituyente. Ro­
bclo fué un miembro importante de la Comi­
sión de elaboración de la primera Constitu­
ción del Estado y de llis leyes orgánicas que 
de ella se derivaron. Por problémas pol!tl­
cos con · F¡:ancisco Leyva. Rebelo salió bu­
yendo dd Estado, llegando al puerto de Aca­
pulco, donde permaneció desde 1874 a 1877, 
hast a que desapareció al gobierno de Ley-

va. A su regreso a la ciudad de Cuernavaca 
recibió el nombramiento de Juez de 1ra Ins-
tancia. Hasta junio de 1911 que pasó a hacer~ ·'!-· _.:;~-~~,- 111111111111~t~-· ¡¡·111111111111111111111 .. 111111~ 
se cargo de la Dirección del Museo de Ar- . 1 . . . 
queolog!a, Historia y Etnologla. Descie- 4!L·ít~;.J.~-~_i:;~..._~c.;,¡ ·-~ />; ·.· • . 
año de 1880 basta 1913 no hubo un año que'::~·~~~~ i~-:~ _,. ., . - ·. 
no publicara sus trabajos. Finalmente dejó~ _ , ... · -~--:-· - . ··, d res 
de existir el dla 14 de febrero de 1916. <sau- .. . ·Htstort a O de' 
nas 1981. P .. l65-181). ., .. · 

Robel(i¡ Ne·tamblén-uliector del Periódi-< ,_ .• : 1 x ·2q ., .. \ 
co Ofi<;il!_Fdel Terter·Distrito, redactor de .• ·.·~--~~- ~::: ~~~: 1t,Í,_1c.1r1~¡·1·.=- ·=·=====' ·:·:-,:~:-':G:_ gl "El. A~ador: Editor de "El Iris". "El · 

Asociación fue auspiciada por sus padrínót 
que fueron: Ignacio Ram!rez e Ignacio M; Al-

. tamirano (Mena Ramón. P . 538). El Liceo :iji­
dalgo. La Sociedad de Geograf!a de Was; 
bington. La Sociedad Cientlfica "Antonio 
Alza te". La Alianza Cientlfica Universal y 
la Academia Mexicana de la Lengua. Fue 
tam bién'hnportante su paso por el Museo de 
Arqueologla, Historia y Etnolog!a que duró 
dirigiéndolo dos años. (Salinas. 1981. P . 
180). 

Es necesario aclarar que Rebelo no sólo se 
consagró en el cultivo exclusivo de la Histo­
ria o la Filolog!a. En su larga• vida deescri­
tor sus trabajos se diversificaron, principal­
mente eri la literatura y el periodismo. 
También hay que reconocer las limitaciones 
que se tienen en la actualidad para recono­
cer en su totalidad su obra. Algunas se him 
convertido en raras y lo único que nos que­
dan son algunas notas bibliográficas incom­
'ple'tas que desgraciadamente nos limita su 
consulta. Su enfoque, principalmente está 
encaminado en juzgar en alta estima todo lo 
concerniente a nuestra Historia Antigua , 
apoyándose particularmente en la filolog!a 
nahoa, por ser muy trascendental para la 
critica de esa historia. (Rebelo. 1889. n34. 
P .1) 

Eco" y "El Despertador". (Salinas. 1981. P. Trabajos seleccionados 
,178.). _ 1885.- REVISTAS DESCRIPTIVAS DEL 

El reconocimiento adquirido por Rebelo, ESTADO DE MORELOS. Este trabajo como 
lo hicieron acreedor a ser .llamado por va- su nombre lo dice trata de describir el Esta­
rías asociaciones, cientlficas y literarias: do de Morelos en el año de.1885. Contiene da­
Miembro desde 1872 de la Sociedad Mexica- tos muy interesantes (Ahora llamar!amos 
na de Geografía y Estadística. (Salinas. P. trabajo de campo) que Rebelo observó y des-
180). Mena nos dice que su entrada a dicha · · cribió, cuando acompañó en un recorrido po-
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·-:::::======···~~·- 190s . ...::.mcciONARIO DE MITOLOGÍA 
_ . "1 NAHOA. Trabajo que no solamente abarca 

tado de 
-. ·: -,_'}:'- +:~ i~~~ la mitologia Na~oa, s_ino ~ambién, cuántos . ' 1 ···;: .. '~; :,I' ·~J _ ;111suntos geográf1cos-históncos, que se z:ela- : More 0~- ·; -~'t-:2.< ~lonan, aunque sea de pasada con la d1cha-·· · 

\:J ""-~( •.. ~ \Mitologia. El dia que se le haga una esmerar 
da edición donde se anoten cuidadosamente 
sus notas bibliográficas serA un magnifico 

. J f\l. 

lí t ico al Gobernador; Jesús H. Preciado vist, 
laron todas las municipalidades, procuran • . 
do conocer el mayor núm\!rO de villas, 
nueblos, haciendas y ranchos. En cada po­
l>lación, Rebelo subia a la torre de la iglesia 
principal y ah! acompañado por los vecinos 
más antiguos de la comunidad, les pregunta­
ba los datos históricos, además de los nom­
!Jres de los cerros, llanos y rios , indagaba las 
distancias y todo lo más importante para la 
comunodad. Este trabajo apareció publicado 
originalmente en el periódico estatal llama-
e lo "El Orden". En el año de 1885, nos fue po­
sible consultar el mecanoscrito-original de 
Robelo, gracias a su actual propietario. 
Jum Dubernard. 

1889.- NOMBRES DE LOS REYES DE 
MEXICO.- El articulo criticaba la poca ri­
gidez cient!fica del pedagógo Clemente A. 
Neve. Sobre su libro "Observaciones sobre 
la Historia Antigua de México" señalando 
que en dicha obra, sólo pudo descubrir " seu­
dnlogías" de cada uno de los nombres de los 
d,versos reyes de Anáhuac. S1,1 propósito al 
h¡ccer esta obra era clasificar los nombres de 
dichos Reyes, siguienáo la huellas de otros 
ilust res :'Ilex icanistas y hace un estudio eti­
mológico. Empezando con Acam¡¡pictli, 
J;uit zilih uitl , Chimalpopoca, Izcoatl, Mocte­
zuma Ilhuicamina, Axayacatl, Tizoc, Ahuit­
zotl, 1Joctezuma II , Cuitláhunc y finaliza 
,con Cuauhtémoc. . 

Este t r abajo lo publicó en el periódico es­
tntal denominado "El Eco" en el año de 
1JU9. En sus números 34-35-36-41-47-49 y 52. 
'~ue abarcan las fechas de agosto a diciem­
bre de 1889. 

libro. {Garcia Gutiérrez. J 
1912;-0RIGEN DEL 

HUATL.-'Señala 
este trabajo le 
1900 un vecino de v, ....... r,..,_ 

hoja donde estaban . dibujadas dos figuras 
humanas. Que estaban esculpidas en unas 
piedras localizadas en un l1,1gar llamado 
" Coatlán Viejo" . A la izquierda del camino 
viejo que unia a Yautepec con Cuerna vaca y 
que las gentes del campo les llamabl\11 
"Piedras de los Reyes". Sin mayores bases 
menciona COJ:¡ Certidumbre que las figurillas 
son Cipactonal y Oxomoco y que ambos Pti!~'-
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sonajes están intimamente ligados con el 
,cómputo del tiempo de calendario y que éste 
·fue inventado. á las tierras de Cuemavaca. 
{Robelo. 1912.P.9-21). También existen un 
grupo de importantes trabajos de Rebelo; 
los Filológicos, que para tratar de explicar­
los se apoya fundamentalmente en las fuen­
tes nahoas . Ellos son: 
1897.- NOMBRES GEOGRAFICOS INDI­
GENAS DEL ESTADO DE MORELOS 
1900.- NOMBRES GEOGRAFICOS INDI­
GENAS DEL ESTADO DE MEXICO. 
1900.- NOMBRES GEOGRAFICOS MEXI­
CANOS DEL DISTRITO FEDERAL. 
1902.- NOMBRES GEOGRAFICOS MEXI­
CANOS DEL ESTADO DE VERACRUZ. 
1904.- DICCIONARIO DE AZTEQUISMO. 
Rebelo confieza que a ésta obra le dedicó 30 
años de investigación. Garcia Gutiérrez, se­
ñalaba que para su época era bastante ade-

: lantada, ya que era dificil, que alguna pala­
bra naboa no estuviera en este diccionario. 
En él además se estudiaba y explicaba la eti­
mologia· de sus significados. Al parecer se le 
ha considerado como su obra cumbre. 
{Garcia Gutiérrez. J . P.490) · 
MIGUEL SALINAS. 1858-1939 ·" - . 

Miguel Salinas, nació en la ciudad de To­
luca, el 12 de febrero de 1858. En su propia 
ciudad de origen, realizó sus primeros estu­
dios . Los prosiguió en la Escuela Nacional 
Preparatoria de la Ciudad de México. Sus 
estudios los tuvo que interrumpir por el fa­
llecimiento de su padre. ·Circunstancia que 
lo obligó a trabajar, en la actividad magiste-

.. rial, cuando apenas contaba con 18 años. 
MAs o menos por el año de 1876 se viene a 
ejercer, en los pueblos de: Tlaltizapán y Tla­
quiltenango del actual Estado de Morelos. 

earilpeche: ciudad amurallada. 

Ciudad antigua, botln de los piratas 
en la época colonial; todavia de recuerdo 

- ostentas orgul:tosa baluartes y murallas 
que en el pasado tanto te defendieron. 

Dirigen hacia el mar sus bocas tus cañones 
esperando abrir fuego contra los bucaneros , 
pero_ya nunca aparecen las naves que espe-
ras, · 

- pues quedaron, varadas en el ayer lejano. 

Oh ciudad de Campeche de divino crepúscu-
lo, · 
cuando el dorado sol se oculta en lontananza 
escondiéndose tras los barcos camaroneros. 

Eres muchacha franca, hermosa y compla-. 
ciente , · ' . 
que alegre satisfizo todos nuest ros deseos; 
gozando con hacerlo y nosotros con ello. 

· ... -.... -.. -.... -..... -.,-.. -.. -.-.. -... · .. ~ ........ ·•·•·•· .. · .. · .. ·--. --·~·~·~~";: ·. : :· __ ._._.- .. ---
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De los aspectos menos tratados de la histo-· 
ria de los antiguos mexicanos, y en este caso 
los de la región de Morelos, es el de la escri· 
tura. · 

En lo que a Yautepec respecta, el licencia­
do Armando López Cedilla, joven historia­
dor, dice que el toponímico del lugar, simbo­
lo inequívoco de su significado desde antes 
de la llegada de los españoles, expresa clara­
mente con signos figurativos, signos con­
vencionales, ideográficos y fonéticos, lo que 
Yautepec es. Bajo estas premisas,los dioses, 
los templos, las ceremonias religiosas, las 
conquistas, los hechos históricos, la fauria, 
eran motivo para dar nombre a los lugares 
que habitaban. Cabe mencionar que losan­
tiguos mexicanos, profundos conocedores de 
la.s plantas, y sus aplicaciones, dieron tam­
bién su nombre a aquellos sitios en que cre­
cían las más útiles a sus necesidades, como 
es el caso de Yautepec. 

La interpretación que se ha dado paz:a el 
toponímico de Yautepec, es la de que viene 
del término Yauitl o Yautlauli, que ambos 

significa "maíz moreno o negro", y la termi­
nación Tépelt, "cerro", y e, como desinencia 
del lugar. Antonio Peñafiel señala que ade­
más aparece un signo "ácatl" y una fecha 
que puede ser cinco caña. Considera López 
Cedilla, que en el caso del toponímico de 
Yautepec, con base a la interpretación glifi­
ca, el significado seria Yautli, "yerba medi­
cinal", y Tépetl, "cerro" y e, desinencia del 
lugar, lo que quedarla como en el cerro del 
Yautli o el cerro de Yautli. 

Es poco probable que los tlahuicas, mora­
dores de Yautepec, hayan sembrado ma!z en 
el cerro, siendo que en el lugar existen llanu­
ras extensas que son más apropiadas para la 
siembra y cultivo del maíz, sea blanco o 
cualquier otro color. Mientras que el Yautli, 
como planta silvestre y perenne, pueda ha­
ber sido la producción peculiar del cerro. El 
Yautli, dice Francisco Javier Clavijero, es 
una planta cuyo tallo tiene un codo de largo, 
las hojas semejan a las del sauz, pero denta­
das, las flores amarillas y las ralees sutiles. 
Las flores y las hojas tienen el mismo sabor 

del anís. siendo muy útil en la medicina, 
aplicándola los médicos Mexicas a muchas 
dolencias, pero también era usada por la su­
pertición al untar polvo de Yautli en la cara 
a las víctimas que sacrificaban a Xintecutll, 
para hacerlas insencibles a la muerte. Se ob­
serva entonces que el Yautli fue entre los 
mexicanos, una planta muy estimada, tanto 
por sus usos en la medicina como en las cere­
monia• religiosas , y natural e'ra que los lu­
gares en los que se cultivara o produjera 
esta planta, llevara el nombre de ella. Ade­
más, en el toponímico de Yautepec, tiene en 
la parte superior el símbolo de la flor del 
Yautli, dado que en la gl!fica mexicana es 
bien conocido el ideograma que representa a 
la flor. Actualmente, en el catálogo de plan­
tas medicinales se puede ver al Yautli o 
Yautle como una planta de la familia de las 
compuestas, a la que se le atribuyen muchas 
propiedades curativas y hasta la fecha mü­
chas poblaciones indígenas utilizan esta 
planta para tratar diversas enfermedades, 
siendo su nombre científico o técnico el ee 
cajete lúcida o euphatorin julchen. 

V Centenario del descubrimiento de América 
Historia y cambio son conceptos que están: 

siempre tomados de la mano. En el tiempo, 
riel sobre el que transcurre la historia, se 
ubican las transformaciones del hombre y 
de la sociedad ... 

La historia, en tanto conformada con el 
acaecer pasado, es, pues, una sucesión de 
cambios. Pero también es mutable, y mu­
cho, la Historia ·entendida como quehacer 
presente, como el oficio de hi'storiar, como 
historiografía o, simplemente,la manera en 
que una cultura en su conjunto se enfrenta a 
su pasado. 

Sin ir más lejos, piénsese, por ejemplo, 
cómo ha quedado atrás el historiador positi­
vista cuya aspiración fundamental era des­
,cul¡rir el "hecho historico" y purificarlo de 
todo lo falso, 'á fin de que, como diam~te 
recién pulido, pidiésemos admirarlo en toda 
su veracidad. 

En aras de una supuesta vocación cient!fi-. 
ca con que se ansiaba conocer el pasado, en · 
el supuesto de que ciencia y objetividad 
eran inseparables, antaño, pocos pusieron 
en duda el valor, la importancia y la tras­
cendencia de esta forma de ver y conocer las 
épocas a'nteriores. Era la pretensión de estu­
diar el pasado mismo. 

Hoy en d!a, sea cual sea la idea de la histo­
ria que se tenga, existe una mayor preocupa­
ción por estar al tanto de la vinculación del 
pasado con el presente, en la medida que se 
acepta la indisoluble asociación del hombre 
con su circunstancia; esto es, la imposibili­
dad de abstraernos por completo del medio 
ambiente que nos rodea. Las angustias, los 
problemas, las expectativas, los goces y las 
realizaciones que éste nos impone, condicio-
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nan irremisi.blemente nuestra visión del pa-
sado. · 

De ah! que debamos ser receptivos a lapo- · 
sibilidad o la propuesta de modificar con­
ceptos, conclusiones y apreciaciones, que si 
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bien pudieron responder adecuadamente a 
los requerimientos de otras épocas o, quizá, 
de otras longitudes, hoy d!a resultan obsole­
tas o simpleml!nte contrarias a las justas as­
piraciones de nuestros pueblos a buscar una 
mejor definición de s! mismos. 

"Cada época tiene su propia visión de la 
historia", dijo José Ortega y Gasset, si bien 
con diferentes palabras puede hallarse el 
aserto en la pluma de muchos otros grandes 
autores de este siglo. 

Aunque sea una razón convencional, el he­
cho de que nos estemos aproximando a 1992, 
a 500 años de distancia -cifra primorosa­
mente redonda- de la fecha q1.1e, desde hace 
poco más de una centuria, se ha remembra­
do como la del descubrimiento de América, 
aparte de hacer sentir con más abolengo a 
quienes ello les preocupa y prefieren lo ran­
cio, parece ser una ocasión propicia para re­
f le.xionar sobre su significado, y quizá para 
el planteamiento y la lucha en favor de nue­
>VOS conceptos; ,ci, dicho de otro modo, por 
una nueva visión del pasado más acorde con 
la situación y los desf!os del presente. Pero 
también debe impulsar a una revisión glo­
bal de este medio milenio, que nos permita 
comprender mejor lo que ha sido de noso­
tros. 

Además, es indudable que una crisis inter­
nacional que agobia preferentemente a los 
latinoamericanos -ante los oídos sordos de 
los países ricos-, en una época de más fácil 
comunicación entre nosotros, puede ser una 
plataforma muy oportuna para que refle­
xionemos juntos y, sobre todo, podamos ser 
autores de la conceptuación de nosotros mis­
mos. Es muy importante que no definamos 
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nuestro ser a la conveniencia de o~:ro.!l ~~~ 
como ha sucedido hasta ahora, en muc1ios 
sentidos. Hagamos de este Quinto Centenario 
una toma de conciencia en favor de la,~ra 
mandad de nuestros pueblos y d~~~~t~ 
prelación madura y mejor fundamentada .. e 
ellos. 

México cree que el próximo V Centenario no 
sólo no debe pasar desapercibido sino que. 
además, lo que en torno a él se haga, debe 
trascender al tercer milenio de nuestra era. 
México cree que nO"se trata principalmente 
de festinar, como ocurrió con motivo del 
Cuarto Centenario, sino de prepararnos 
para empezar el segundo medio milenio en 
condiciones mejores a éstas en que estamos 
llegando al final del primero. 

Asi pues, en México se considera pertinen­
te contar con una Comisión Nacional, coordina- · 
dora y promotora, que encauce el interés de 
nuestro pals en esa dirección. Es ésta una 
empresa para conmemorar y no necesariamen­
te celebrar lo que entendemos como el en­
cuentro de dos mundos que hablan permanecido 
totalmente ajenos el uno al otro hasta fines 
del· siglo XV. 

Por supuesto, no es nuestra intención, 
·omo a veces se ha planteado, dar entrada al 
.plauso, a cinco centurias de distancia, a lo 

que algunos han llamado' la "Gesta histórica 
de Cristóbal Colón". , 

El paso por una fecha como é~ta debe de­
jar una huella que los pueblos sientan en 
carne propia y no tan sólo monumentos que 
puedan contemplar pasivamente. 

Vale subrayar que no se trata de una sim­
ple substitución de términos; no es tan sólo 
un cambio de palabras -lo cual podrla care­
cer por completo de sentido- sino una 
transformación del contenido conceptual e 
ideológico que se encuentra amparado por 
cada vocablo. 

Si nos proponemos ser cohesivos y no di­
solventes, con un verdadero sentido frater­
nal, no podemos pensar en celebrar lo que, 
al igual que cualquier otro prciceso histórico 
de magnitud similar a la de éste, implicó 
grandes beneficios para muchos, pero tam­

.'ién a no pocos perjudicó sobremanera. Y 
no pensamos aqul únicamente en quienes se­
rían vencidos, sino también en quienes seri­
an descargados en playas de Aménca en ca­
lidad de esclavos y que mucho tienen que 
contar también sobre su papel en el asunto. 

En 1492 se inició un encuentro que habrla de 
revolucionar, para bien o para mal, al orbe 
entero, lo mismo que insistir en nociones 
como descubrimiento de América. Son de sufi­
ciente importancia las varias manifestacio­
nes culturales de la antigüedad americana, 
ya se trate de las altas culturas: náhuatl, 
maya, quiché e incaica u otras muchas me­
nos espectaculares pero asaz arraigadas. 

Su herencia es tan evidente que seria gro­
tesco soslayarla, no obstante los repetidos 
intentos genocidas contra ellas, tal-y co~o 
ha sucedido también contra el legado de 
quienes forzadamente fueron traídos del 
Africa. 
' Por otro lada, insistir· en el concepto de · 
una América dc'Scubierta, implica recaer en el 
añejo vicio de proyectar la historia desde un 
punto de vista europeo, -o más bien euro­
peocentrista- lo cual, si bien estuvo en 
boga y a la mayoría gustó durante los feste­
jos del Cuarto Centenario, no corresponde 
ya a las generales expectativas que se tienen 
del Quinto. · 

En unas regiones más que en otras, es ob­
vio que la presencia y la vigencia de los indl-

genas es una realidad indeleble .en casi toda 
América·, de manera que seria por completo 
absurdo pretender ignorarla. Si no racial, sl 
desde un punto de vista cultural -que es lo 
más importante- en mayor o menor medida 
casi todo el horizonte latinoamericano es 
mestizo, aun cuando no falte, desafortuna­
damente, a quienes les moleste y pretendan 
ignorarlo o, lo que es peor todavla, procuren 
la desaparición de todo vestigio de los más 
antiguo·s pobladores en lo que José Martl 
llamó ·Nuestra América. 

Por otra parte, habremos de insistir en 
nuestra preocupación por los dos mundos, 
dado que, si bien este encuentro de gentes oca­
sionó en América una radical 
transformación de sus estructuras económi­
cas, pollticas y sociales, no fueron pocos los 
cambios que provocó también lo que podría­
mos denominar la presencia de América en 
el vi~o mundo, que, por supuesto, no está 
constituido tan sólo por E~opa. Occidental;. 
aunque en esta región haya sido, por razón 
clara, donde primero y mayores cambios 
habrlan de operarse. 

No es el caso enumerar aqul las repercu­
siones que el encuentro con América tuvo en 
el viejo mundo, pero sl de. sugerir la neci\Si-
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dad de conocerlas mejor; asl como también 
de entender y, quizá, modlfic:¡r lo que unos 
pensamos y decimos de otros actualmente, 
en aras de procurar apreciaciones más j us­
tas y, sobre todq, que tiendan a unirnos en 
un plano de justicia y recíproca amistad. 

Por todo esto, la representación mexicana 
propone que, con un enfoque orientado por 
la equidad, demos entrada a la idea de que, 
,más_que hablar de un descubrimie!)to -Co­
lón, por cierto; jamás creyó haber descubier­
to un continente- suprimamos el etnocen­
trismo y reconozcamos que en 1492 se inició 
en realidad un encuentro: el del extraordina­
rio · mundo Mediterráneo en sü versión 
hispánica con el universo, también henchido 
de significaciones, de las islas del Caribe, y 
de las tierras del Orinoco y el Amazonas, an-. 
tesalas de las grandes culturas del México 
antiguo, de Centroamérica y del ámbito de 
los pueblos andinos. Tomemos conciencia de 
esto, reconociendo que, más allá de los con­
flictos iniciales, las luchas y las conquistas, 
a la postre perduró el acercamiento y la fu­
sión de los pueblos. 

Lo que ocurrió ell2 de octubre de 1492 fue, 
sin género de dudas, el primer contacto de 

· hombres y culturas muy diferentes entre sl: 
El encuentro de dos mundos. 



Visita los conventos en_;_un \clía 
Segunda parte .. _., ;> .. ~: . · ;J.!:. · · ·•· 

Es posible que se deba ·a la presencia de la 
Hacienda de Chicomocel"o, una de las más 
importantes del siglo XVII. Así que miim· 
trns a los españoles obligaba la confesión, a 
los indios obligaba el tributq. A partir del 
último cuarto del siglo XVI, a ralz de la dis· 
posiciones del Concilio de Trente se institu­
cionaliza la religión y la educación contra la 
actividad de la orden regular de los Jesuitas 
cuya habilidad administrativa produce 
gran parte de la economía del siglo XVII. El 
convento de Zacualpan pierde, como los 
demás su actividad misionera y la educa­
ción religiosa es secularizada y se refugia en 
lns cofradías y lo_s gremios a la vez que de­
fienden su posición alcanzada, buscan prote­
ger su menguada economía asegurando 
préstamos, mientras están activos, y auxilio 
espíritual y material en caso de enfermedad 
y muerte. Este producto de la religión insti­
tucionalizada que sustituyó a la religión so­
cial, termina como de costumbre: en el abu­
so individual, bajo el escudo la religión. La· 
sustitución de los religiosos por el clero se­
cular, secularización comenzada en el siglo 
XVII, llega a Zacualpan en el siglo XVIII. 
Para entonces sabemos que en Zacualpan 
hay dos hermandades: la de Jesús Nazareno 
y la del ROSARIO (A. G. N., T6H31). 

EL RETABLO DEL ROSARIO.- Poco sa­
bemos de la hermandad del Señor de Naza­
ret o de Jesús Nazareno; pero si sabemos que 
es una devoción de santuarios muy extendi­
da en Morelos. Las hermandades o 
confradias tenían su Santo Patrón a quien 
festejaban anualmente o en fechas relacio­
nadas. El Patrón recibía donaciones para 
formar su patrimonio y el principal. 

r Em su image_n en un altar, un nicho o un 
retablo, según fueran las condiciones econó­
micas de sus agremiados. Es posible que la 
presencia de dos haciendas la de Chicomoce­
lo y la de Cuauhtepec, propiedad de los Je­
su itas para mantener el Colegio de Sn. Pe­
dro y Sn. Pablo de la ciudad de México, ha· 
y:m creado una eco::10mla que permitiera el 
patrocinio de retablos en esa región (Cheva­
lier, p. 245 y H. Tovar Pinzón, p. 188). No te­
nemos todavía un dato concreto pero si tene­
mos ejemplos análogos como el que nos 
muestra un documento del Archivo General 
de la Nación; se trata de una compra-venta 
del cercano "Ingenio de Matlala" hecho a 
petición de la archicofradía de los bienes in­
cluyendo la iglesia y su retablo cuya des· 
cripción es realmente hermosa (A. G. N., T3, 
H2-34). Asl podemos relacionar el auge eco­
nómico de la región con las haciendas y la 
existencia de tantos retablos. El por qué de 
su conservación es otro punto importante 
que posiblemente tenga que ver con el carác· 
ter revolucionario de las poblaciones de esa 
región. 

El retablo del Rosario se encuentra en la 
capilla anexa al convento y la única fecha 
que conocemos de él es la de 1808, escrita en 
uno de los barrotes de la balaustrada dl!l co­
ro; pero que no necesariamente es la fecha 
del retablo. ·Se conoce como autor ai maestro 
"Higinio López de Zacualpan", lo cual tam­
bién no necesariamente indica la patemi-

dad, sino el maestro o uno de los maestros­
de algunos : de los talleres de artesanos qtie 

' llenó de retablos, nichos, imágenes, altares, 
· púlpitos puertas, balaustradas, etc., toda la 
región. Los retablos se localizan en el área 
principal del ábside y éste se encuentra en el 
lado norte del octágono que forma la planta 
arquitectónica de la capilla; tiene aproxima­
damente 7.60 m. de altura, por 6.00 m. de an­
cho, lo que lo hace pequeño en relación con 
otros retablos que conocemos, pero que es 
singular en el sentido de que cuenta con una 
capilla hecha con carácter y proporcion,es 
del mismo estilo; tiene un espesor en sus ele­

·m en tos más profundos de 45 cm. Está dedi­
cado a Ntra Señora del Rosario, como ya he­
mos d icho, aunque la imagen que original­
mente enmarcó el retablo desapareció, dan­
do paso a una imagen de material y estilo 
reciente: enmarcan la imagen los siete Ar­
cángeles, presididos por Sn. Miguel, cuya 
devoción está siempre relacionada a la Vir; 
gen; en la parte superior, las imágenes de la 
Trinidad, elemento que se encuentra en mu­
chos retablos como costumbre de los reta­
bleros a los pies del nicho, el sagrario que 
tiene en su puertecilla el relieve, un tanto 
destruido, del cordero echado sobre el libro 
de los siete sellos, enarbolando el pendón de 
la victoria prometida para el fin de los tiem­
pos. La iconogafla del retablo' parece afian­
zar el pensamiento religioso de ese tiempo. 
El centro de la religión es Maria; y no la mu­
jer del Evangelio, sino en alguna devoción 
instituida; el Sagrario simboliza la espera 
de mejores tiempos por venir, en que se le­
vante el Cordero como triunfador; el altar, 
,desaparecido hace mucho tiempo Y. sustitui­
do recientemente, queda deslumbrado por 
el b rillo, las formas y las dimensiones del 
retablo; los arcángeles que enmarcan el ni­
cho y los ángeles't¡ue reposan en la parle su­
perior, parecen representar aquella gloria 
deseada por los cofrades, posibles peones, 
gañanes, yunteros, sembradores, carpinte­
ros, etc., que la hacienda les negaba en esta 
tierra . La disposición del retablo muestran 
tres calles: en la del centro abajo; Sn. Miguel 
sobre su peana y la paloma que simboliza el 
Espíritu Santo; ·a los lados, las calles latera­
les con sus tres arcángeles y ángeles, am­
bientadas con formas decorativas en relie­
ve, al estilo del barroco, enfatizando las di­
visiones del circulo en forma armónica. El 
retablo se conserva Integro en su totalida; 
aunque parcialmente ha sufrido las mutila­
ciones que el. tiempo, el descuido, el saqueo 
han hecho presa de tantos retablos cuya vi­
gencia histórica y comunitaria los pone a 
merced del espíritu de posesión. A diferen­
cia de otros lugares, este retablo tiene ele­
mentos complementarios que siguen el esti­
lo y las funciones. Por la parte posterior tie­
ne un camarín que, como sus similares de los 
'santuarios, sirve para que los devotos cofra­
des y los peregrinos, estén más cerca de la 
imagen y le hagan sus peticiones casi confi­
dencialmente; esta parte fue "cubierta y 'el 
camarín quedó encerrado. La puerta de en­
trada y comunicación con el templo, está de-· 
corada, asl como la balaustrada del coro; el 
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púlpito y algunos nichos. con imágenes de 
devoción popular. 

EL RETABLO DE GUADALUPE.-En el 
lado poniente del octágono, se encuentra 
otro retablo de menores dimensiones dedi­
cado a la Virgen de Gua dalupe. Su présencia 
alll es extraña, pero indudablemente que 
manifiesta también la presencia-de otra Co­
frad ía: a la de la Virgen de Guadalupe que 
posiblemente correspondía a otro lugar. 
Este retablo es más sobrio, aunque parece 
ser an terior al del Rosario. Es del tipo de re­
tablos que están formados por un nicho en la 
calle central y calles laterales con dos 
'Cuádros al óleo que representan las cuatro 
escenas principales de las apariciones de la 
Virgen. Su conservación es menor y muestra 
elementos desprendidos, tal vez como " re­
cuerdo" y parcialmente mutilado en la base 
del ni"cho , y sin el Sagrario Original. _ 

Los elementos decorativos son más gráci- ' 
les, enfatizando las columnas que enmar~ ' ' 
can, con los tableros, las pinturas. 

REFLEXIONES.- La presencia de la Vir­
gen Maria en dos advocaciones diferentes, si-_ 
los retablos pertenecieron al mismo lugar, 
nos plantearla otra vez las dos áreas en un 
momento determinado; la del Rosario entre 
los de tributarios indios y la Guadalupana 
entre los de confesión, españoles en su ma­
yoría. 

Otro problema que se nos plantea es, por 
qué si el área económica inicialmente estaba 
al norte, la primera· iglesia se construyó se­
parada de tal área. 

También, si el cristianismo social decayó, 
cómo sucedió que las haciendas tomara'! por 
su cuenta lo ~ue correspondía al clero. 

'r------------....._--</ . ._,;, 
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